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Los Estados Unidos del Linchamiento

I

¡Y así ha caído Missouri, ese gran Estado! Algunos de 
sus hijos se han unido a los linchadores, y la mancha 
nos salpica al resto. Ese puñado de hijos nos ha dado 
una reputación y nos ha etiquetado con un nombre; 
para los habitantes de los cuatro rincones de la tierra 
somos «linchadores», ahora y para siempre. Porque el 
mundo no se detendrá a pensar —nunca lo hace, no 
es su costumbre—, su proceder habitual es generali-
zar a partir de una sola muestra. No dirá: «Esos ha-
bitantes de Misuri llevan ochenta años esforzándose 
por construir un buen nombre honorable, estos cien 
linchadores de un rincón del estado no son verdade-
ros habitantes de Missouri, son renegados». No, esa 
verdad no entrará en su mente; generalizará a partir de 
una o dos muestras engañosas y dirá: «Los de Misuri 
son linchadores». 

El mundo no tiene reflexión, ni lógica, ni senti-
do de la proporción. Para él, las cifras no valen nada, 
no le revelan nada, no puede razonar sobre ellas con 
racionalidad. Diría, por ejemplo, que China se está 
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cristianizando rápida y seguramente porque se bau-
tizan nueve cristianos chinos cada día, y no notaría 
que el hecho de que allí nazcan 33.000 paganos al 
día arruina el argumento. Diría: «Hay cien linchado-
res allí, por lo tanto, los de Misuri son linchadores», 
pero el hecho considerable de que haya dos millones 
y medio de habitantes en Misuri que no son lincha-
dores no afectaría su veredicto.

II

¡Oh, Misuri!
La tragedia ocurrió cerca de Pierce City, en el ex-

tremo suroeste del Estado. Un domingo por la tarde, 
una joven blanca que regresaba sola de la iglesia fue 
hallada asesinada. Porque allí hay iglesias. En mi 
época la religión era más generalizada, más omnipre-
sente en el sur que en el norte, y también más viril 
y ferviente, creo. Tengo razones para creer que sigue 
siendo así. 

La joven fue hallada asesinada. Aunque era 
una región de iglesias y escuelas, la gente se levantó, 
linchó a tres negros —dos de ellos muy ancianos—, 
quemó cinco hogares de negros y expulsó a treinta fa-
milias negras a los bosques.



Panfleto de denuncia de la Adociación Nacional para el Progreso 
de la Gente de Color.
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No me detengo en la provocación que impulsó a 
la gente a estos crímenes, pues eso no tiene nada que 
ver con el asunto. La única cuestión es: ¿toma el ase-
sino la ley por su mano? Es muy sencillo y muy justo. 
Si se demuestra que el asesino ha usurpado la prerro-
gativa de la ley para reparar sus agravios, ahí termina 
la cuestión: mil provocaciones no sirven de defensa. 

La gente de Pierce City tuvo una provocación 
amarga —de hecho, según ciertos detalles, la más 
amarga de todas—, pero no importa: se tomaron la 
justicia por su mano cuando. Según su propio crite-
rio, la víctima seguramente habría sido colgada si se 
hubiera permitido que la ley siguiera su curso, ya que 
hay pocos negros en esa región y carecen de autori-
dad o influencia para intimidar a los jurados.

¿Por qué el linchamiento, con diversos acompa-
ñamientos bárbaros, se ha convertido en el regula-
dor favorito en casos del «crimen habitual» en varias 
partes del país? ¿Es porque los hombres piensan que 
un castigo escabroso y terrible es una lección más 
contundente y un factor disuasorio más efectivo que 
un ahorcamiento sobrio y anodino realizado en pri-
vado en una cárcel? 

Seguramente, los hombres cuerdos no piensen 
eso. Pero hasta un niño cualquiera debería saberlo 
mejor. Debería saber que cualquier evento extraño y 


